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Jeanne y el chico formidable 
01/v/er Ducastel 
Jeanne et le gar~on formidable 
Francia. 1998 

Después de Alto. bajo, frág11 (1995) de 

Jacques Rivette y de On connait la chanson 

(1997) de Alain Resnais. llega de Francia un 

nuevo musical con Ideas propias (e lnequl· 

vocamente criticas). A diferencia de los an· 

teriores. no es obra de un cineasta consa­

grado s1no el segundo largometraje de un 

dlfector que ha dejado transcurrir d1ez años 

desde su película anterior (Le gout de 

plaire). 

Jeanne y el chico formidable es, ante 

todo, un homena¡e sutil a Jacques Demy 

(1931-1990) y a la más famosa e imperece­

dera de sus obras. La película de Olivier Du· 

castel trata de la enfermedad que ocas1onó 

la muerte del cineasta y está protagonizada 

por su h1jo, Mathieu Demy. Su banda sono­

ra. por otra parte. cont1ene alus1ones expli· 

c1tas a algunos de los motivos que M1chel 

Legrand compusiera para Los paraguas de 

Cherburgo (1964), y emplea un estílema ca­

racterístico del cine de Demy, el en-chanté, 

esa dicción del texto sobre notas musica­

les. Ducastel colaboró con Demy en Tro1s 

places pour le 26 (1988), en calidad de au· 

xilíar de monta¡e. 

La apuesta de Jeanne y el ch1co form1· 

dable consiste en emplear el tono ligero y 

desenfadado de la comedia musical para 

tratar un asunto difícil, como la enfermedad 

y la muerte. Es decir, hace con el SIDA lo 

mismo que Demy hizo con la guerra de Arge­

lia y el serv1cio militar en Los paraguas de 

Cherburgo o con las luchas obreras y la re­

presión policial en Una habitación en la ciu· 

dad(1982). 

Lo más llamativo del traba¡o de Ducas· 

tel -y de Jacques Martineau que firma el 

guión, los diálogos y las canciones y parece 

haber sido en gran medida coautor de la 

obra- es el talento que pone de manifiesto 

al resolver con acierto una opción tan arríes· 

gada, y sortear los diferentes peligros que 

implicaba sin caer en la msensatez o la fr~ 

volidad. 

La utilizac1ón del canto no forma parte 

sólo del homenaje. En realidad constituye el 

resorte indispensable para el funcionamien­

to de la película, pues la conversión de la 

palabra en canción disfraza eficazmente el 

carácter directo y expllc1to de unos diálogos 

que tratan de expresar sentimientos cuya d~ 

ficil traducción en palabras pudiera de otra 

forma parecer impostada. De este juego con 

la explicitud de los diálogos y la forma musi­

cal de su expresión surge la fuerza emotiva 

de las mejores secuencias, en particular la 

del hospital. El carácter directo de las can· 

clones contrasta, por otra parte, con la dis· 

crec1ón y sobriedad con las Ducastel y Mar· 

hneau muestran las dificultades para la 

comprensión de las razones del otro y su de­

recho a compartir u ocultar su agonía. 

Se podrla argumentar razonablemente 

que la coreografía de los números musica­

les es un tanto desigual. pero no parece que 

sea en ese terreno donde haya que juzgar 

una película como ésta. Lo que de veras 

cuenta en Jeanne y el chico formidable es 

su manera de mirar y de mostrar las v1cisitu-

des del amor y la amistad. su retrato de la 

insatisfacción cotld1ana, sus apuntes sobre 

la búsqueda de la felic1dad y sus obstácu­

los, y, sobre todo, la madurez y franqueza 

de su mlfada sobre la enfenmedad y la cor~­

ciencia de la muerte. así como la ejemplar 

coherencia entre ese punto de vista y las op­

ciones estilísticas elegidas para expresarlo. 

Ya desde su primera coreografía sobre los 

sans pap1ers, que es también una de las 

mejores. Jeanne y el chrco formidable se 

presenta como la manifestación de un esp~ 

ritu libre. como una película que transmite 

una sensación de generosidad y respeto en 

cada una de sus imágenes, y que expresa 

una actitud beligerante contra la des1gual· 

dad y la injusticia. Ah! está, por ejemplo, 

esa recusac1ón explícita y rotunda del arr~ 

bísmo y de la ostentación clasista en la me­

morable secuencia del "tango del malestar·, 

una de las joyas mejor engastadas de esta 

película. 

Jeanne y el chico formidable obtuvo en 

Sitges una mención especial del jurado de 

la crítica por la audacia de su planteamiento 

y la brillantez de sus resultados, calificati· 

vos que definen a la perfección la inteligen· 

cia de esta obra. 

Josep Torrell 

fl VIEJO TOPO 69 


